
PARASHA SEMANAL # 24 

 

   

                                                           Nombre:  “Vayikra”   Y El llamó ! 

 

Porción de la Torah: Levítico 1: 1 a 5:19 

                                      1 Samuel 15: 1-34                 

                                      Hebreos 10: 1-18 

                                      Romanos 8: 1-13 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El estudio semanal de la Torah comienza con el libro de Génesis, pasa a través 

de Éxodo para llegar al libro que comenzamos en el día de hoy: el libro de 

Levítico. En el libro de Génesis aprendemos acerca del proceso de nuestra 

actual identidad como hijos de Dios. YHVH creó el  hombre para reinar con 

El eternamente. Desde el comienzo YHVH  preparó un lugar para El habitar 

con sus hijos.  Preparó primero un Paraíso donde El se comunicaba 

directamente con el hombre cada día. El hombre pecó y mas adelante con 

Noe, YHVH decide destruir la creación que estaba corrompida. Prepara 

entonces un sitio donde el hombre apartado, (Noe)  que no se había 

contaminado podía habitar mientras la creación era restaurada. YHVH mismo 

dio las instrucciones del arca. De la descendencia de Noe, de Sem, escoge el 

hombre, Abraham,  que por su fe merece la promesa de parte de YHVH de ser 

el padre de una familia que será para siempre la familia de YHVH.  

 

En el segundo libro de Moisés, Éxodo, YHVH  saca su pueblo de la esclavitud 

de Egipto, lo trae al desierto y allí con muchísimos detalles como hemos visto 

en cada uno de los estudios de Éxodo, dio a Moisés las instrucciones acerca 

del nuevo Templo, el nuevo lugar donde El quiere habitar en medio de sus 

hijos: El Tabernáculo. En éxodo vemos como YHVH separa primero a su 

pueblo del resto de las naciones (en el desierto), se compromete en 

matrimonio con ellos, da como ketuva o compromiso matrimonial las Tablas 

de la ley y da una a una las instrucciones acerca de la casa donde habitarán 

para siempre. Da también las instrucciones de las vestiduras sacerdotales en 

representación de las vestiduras que la novia llevara el día de su boda. 



 

El libro de Éxodo revela el estilo de vida que la novia debe llevar fuera del 

Tabernáculo y termina con la construcción del Tabernáculo y con YHVH  

llenando entonces el Templo con su presencia. El libro de Levítico nos habla 

acerca de los principios morales que la novia Israel debe tener para poder ir 

hasta la misma presencia de YHVH. El libro de éxodo es el manual de 

instrucciones para construir la casa donde habitaran los esposos (Yeshua y su 

novia Israel, y el libro de levítico nos habla de el comportamiento de la novia 

dentro y fuera de la casa, para poder habitar en la presencia misma de YHVH. 

 

Mateo 7: 24-27 “Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le 

compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. 

Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra 

aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca.  Pero 

cualquiera que me oye estas palabras y no las hace, le compararé a un 

hombre insensato, que edificó su casa sobre la arena; y descendió lluvia, y 

vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra aquella casa; y 

cayó, y fue grande su ruina.”  

 

La sexta letra del alfabeto Hebreo es la letra Vav. El significado de esta letra 

es de unión.  Es como una puntilla o un pegamento que significa que conecta 

la palabra anterior con la siguiente. Es como en español la palabra “Y”  El 

hecho de comenzar el libro de levítico con la letra V nos habla en principio 

que el libro no es un libro desconectado del anterior, de Éxodo. Después de 

llenar el Tabernáculo  con su presencia llama a Moisés y le da las 

instrucciones acerca de los sacrificios que debe realizar su pueblo para poder 

permanecer en la presencia misma del Padre. Recuerde: YHVH es SANTO. 

Cualquiera que este en su presencia en pecado morirá.   Así que da las 

enseñanzas acerca de las ofrendas, y en esta porción de la Torah 

específicamente da las instrucciones para los levitas, los Sacerdotes escogidos 

para ministrar en la presencia del Padre. 

 

Se que muchos se preguntan: Si no hay Templo ahora porque fue destruido en 

el 70 DC, y ya no hay sacerdotes o Levitas, entonces para que estudiar las 

instrucciones dadas a ellos?  Otros se preguntarán: Si como enseña la iglesia, 

Yeshua abolió las leyes rituales y nos dio “libertad”, para qué estudiar el libro 

de levítico? No es un libro “histórico”?  

 

La respuesta a estas preguntas la encontramos en el Nuevo Testamento 

precisamente, quien de forma clara nos dice:  

 

Mateo 6: 17-18 “No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; 

no he venido para abrogar, sino para cumplir. Porque de cierto os digo que 



hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, 

hasta que todo se haya cumplido.” 

 

1 Corintios 3: 16-17 “¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de 

Dios mora en vosotros? Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le 
destruirá a él; porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es.” 

    1 Corintios 6: 19 “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu 
Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?  

2 Corintios 6:16 “¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? 

Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y 

andaré entre ellos, Y seré su Dios, Y ellos serán mi pueblo.”  

Efesios 2: 19-22 “Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino 

conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios,  edificados 

sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del 

ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, bien coordinado, va 

creciendo para ser un templo santo en el Señor;  en quien vosotros también 
sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu.”  

Nosotros somos el Templo de YHVH, por lo tanto el Templo no fue destruido 

completamente. Por el contrario es un hecho que nos habla muy claro del 

inmenso poder de YHVH sobre la creación, cuando después de Yeshua fue 

destruido el Templo de Jerusalén y no ha podido ser reconstruido hasta el 

tiempo de su venida por segunda vez.  

Se que muchos de ustedes pensaran en este punto: si, somos el Templo de 

YHVH, pero no están abolidos ya el sacerdocio y los sacrificios después de 

Yeshua? Miremos estos versículos: 

1 Pedro 2:5  “vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa 

espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables 
a Dios por medio de Jesucristo.” 

1 Pedro 2:9 “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 

pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os 
llamó de las tinieblas a su luz admirable;” 

Apocalipsis 1:5 “y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, 

y el soberano de los reyes de la tierra Al que nos amó, y nos lavó de nuestros 

pecados con su sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a 
él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén.” 



Apocalipsis 5:10 “y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes y 

reinaremos sobre la tierra.”  

Romanos 12:1 “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, 

que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, 
que es vuestro culto racional.”  

Hebreos 13: 15 “Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, 
sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre”  

¡De acuerdo al Nuevo Testamento existe todavía el Templo, el sacerdocio y 

los sacrificios! De allí que sea importante estudiar el objetivo y clases de 

sacrificios que los sacerdotes deben realizar por orden de YHVH para llenar 

nuestro Templo con la Gloria del Padre. Recordemos que el nombramiento de 

los hijos de Dios como real sacerdocio y nación santa no es neotestamentaria. 

Fue el pueblo de Israel en el Sinai el que fue llamado con estas mismas 

palabras y la naturaleza humana no ha cambiado como para suspender las 

instrucciones de YHVH. 

Es necesario entender que la clase de sacrificio cambió porque Yeshua es 

ahora nuestro sacrificio vivo y ya no tenemos que ofrecer los sacrificios de 

animales delante del Padre, como dice Hebreos 10: 4 “porque la sangre de los 

toros y de los machos cabríos no puede quitar los pecados.” , y  El sacrificio 

de Yeshua SI quita el pecado del mundo. Pero al estudiar los sacrificios y 

ofrendas encontramos por un lado la comprensión de la obra redentora del 

Mesías y por otro lado entendemos como presentar nuestras vidas en sacrificio 

vivo al Padre. 

El libro de Levítico comienza con la descripción de las ofrendas. La palabra 

en Hebreo para ofrendas es KORBAN. Las tres clases de ofrendas a YHVH 

son absolutamente voluntarias. Levítico 1: 2-3 “Habla a los hijos de Israel y 

diles: Cuando alguno de entre vosotros ofrece ofrenda a YHVH, de ganado 

vacuno u ovejuno haréis vuestra ofrenda. Si su ofrenda fuere holocausto 

vacuno, macho sin defecto lo ofrecerá; de su voluntad lo ofrecerá a la puerta 
del tabernáculo de reunión delante de YHVH.”  

La raíz hebrea de algunas palabras nos ayudaran a entender las ofrendas: La 

palabra ofrecer o traer  es la palabra Karav que significa traer cerca. La 

palabra holocausto u ofrenda quemada es la palabra en hebreo “OLAh”  que 

significa ascendente o elevada. Estas dos palabras significan entonces que la 

ofrenda tiene la intención de presentarse delante del Padre y ascender 

espiritualmente hasta su misma morada.  Con la ofrenda la persona decide 

voluntariamente someterse a YHVH y presentar su naturaleza caída para 

convertirla en una naturaleza santa. 



Hay tres clases de ofrendas: La ofrenda quemada que es la demostración de 

darse por entero al Padre, la ofrenda de alimentos y la ofrenda de paz. Las tres 

ofrendas las encontramos en la obra redentora del Mesías. 

Yeshua se ofreció por entero al Padre como ofrenda quemada: Filipenses 2: 5-

8 “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el 

cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que 

aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho 

semejante a los hombres;  y estando en la condición de hombre, se humilló a 
sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.” 

La ofrenda de alimentos habla de la vida del Mesías: La ofrenda es de harina 

fina, aceite e incienso. La harina fina sin levadura habla de la naturaleza pura 

y sin pecado del Mesías. Esta ofrenda era llamada la ofrenda del memorial. 

Yeshua nos dijo en su palabra “Yo soy el pan de vida” y en Lucas 22:19  “Y 

tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo, 

que por vosotros es dado; haced esto en memoria de mí.”  

 La ofrenda de paz se diferencia de las anteriores porque es compartida con el 

sacerdote, quien ofrece la ofrenda y los invitados.  De nuevo la figura del 

Mesías es clara por que El es llamado Príncipe de Paz (Isaías 9:6) . Es nuestra 

paz: Efesios 2:14 Hizo la paz mediante su sangre en la cruz: Colosenses 1: 19-

20 

Levítico 2:13 La sal en la ofrenda:  

“Y sazonarás con sal toda ofrenda que presentes, y no harás que falte jamás 

de tu ofrenda la sal del pacto de tu Dios; en toda ofrenda tuya ofrecerás sal.”  

Todo pacto entre YHVH y su pueblo es sellado con sal.(Números 18:19, 2 

Crónicas 13:5  y Mateo 5:13)  Por que? Porque la sal previene de la 

corrupción. Los pactos de YHVH son para siempre. Inmutables! La sal es el 

símbolo del carácter de YHVH. Mateo 5: 13 “Vosotros sois la sal de la tierra; 

pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, 
sino para ser echada fuera y hollada por los hombres”. 

La sal es incorruptible, da sabor, es símbolo de hospitalidad, sanidad y 

amistad. La sal es pura, preserva los alimentos y es necesaria para la vida. 

 

     

 



Levítico 4: Siguiente grupo de  ofrendas: Ofrendas por el pecado: 

 Es interesante observar que la primera instrucción es la ofrenda por pecados 

involuntarios. Levítico 4: 2-3 “Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando 

alguna persona pecare por yerro en alguno de los mandamientos de YHVH 

sobre cosas que no se han de hacer, e hiciere alguna de ellas;  si el sacerdote 

ungido pecare según el pecado del pueblo, ofrecerá a YHVH, por su pecado 

que habrá cometido, un becerro sin defecto para expiación.”  

Esta ofrenda se presenta por pecados individuales o por pecados de todo el 

pueblo y la ofrenda  ofrecida por el sacerdote y la congregación. Cuando el 

sacrificio era por los pecados del sacerdote, se sacrificaba un becerro, 

mientras que si el pecado era de alguien del pueblo, la ofrenda era un cabrito 

joven.  A quien más da el Padre, mas demanda. Pero si el pecado era de toda 

la congregación entonces el sacrificio era igual al del sacerdote. Por lo tanto la 

congregación como reino de sacerdotes no se diferencia del sacerdote en 

cuanto a responsabilidades se refiere. 

 Quien sacrificaba al animal? Note que siempre lo sacrificaba quien había 

cometido el pecado. La razón era que al reconocer la consecuencia de su 

pecado, se propusiera no hacerlo más para no repetir la acción de degollar la 

ofrenda. Las acciones que exigen una expiación incluyen el falso testimonio o 

el silencio frente a una delito, jurar a la ligera y tocar algo inmundo. En estos 

casos se sacrificaban animales hembras. Si la persona no tenía suficientes 

recursos para traer un cordero, entonces traería 2 tórtolas o palomos uno para 

holocausto y uno para expiación. Saben ustedes que este dato nos permite 

conocer que José y Maria eran pobres? De acuerdo a Lucas 2 :24 presentaron 

conforme al ritual dos palomos o tórtolas el día de la presentación de Yeshua 

en el Templo. 

Para terminar es importante conocer de acuerdo al versículo 17 que nadie esta 

exento de culpa por desconocer la ley: “Finalmente, si una persona pecare, o 

hiciere alguna de todas aquellas cosas que por mandamiento de YHVH no se 
han de hacer, aun sin hacerlo a sabiendas, es culpable, y llevará su pecado.”    

Romanos 3: 20-25  “ya que por las obras de la ley ningún ser humano será 

justificado delante de él; porque por medio de la ley (la Torah) es el 
conocimiento del pecado.” 

     Shalom! 

lilianahunter@gmail.com     

 



 

 

 

 

     

 

     

 

     

 

 

     

 

     

 

     

 

     

 


